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Las condiciones del modelado erosivo en la vertiente 
mediterránea de la Cordillera Bética 

por 

J . Carandell. 
(L:i.ms.lV-VII.) 

Clilllato.log ía del li toral medi terráneo anda luz. 

En los mapas climatológicos suele rep resentarse con iguales sig nos 
o colores, que corresponden al cl ima subtropi cal del Mediterni neo oc­
cide ntal o portugués, una f¡Ya que cubre todo Portugal, el va ll e béti­
co y la Andal ucia mediterránea yel Levante, e insinúa algo por el 
valle del Ebro arriba y se ex tiende por el litoral catalán, cuya cadena 
costera engloba, para egu ir ceñida al golfo de León, la Costa f\ zul, et­
cétera. Iguales caracteres e asigna al litoral nórdico a[ricano J . 

La faja costera andaluza medilern\nea, breve cornisa a l pie de la in­
gente e inmedialu Cordil lera Bélica (Sierra Nevada, Contrav ie.a y Llijar, 
Alm ijara, Tejeda, Cabras, An lequera, Ronda, Bermeja, elc.). limitada al 
este por Adra, y al oeste por Eslepona, goza de caracleres que acen lúan 
los del cl ima sublropical on que está incluida, los cuales vamo a ju ti­
flca r a la vista de las temperatu ras, las precipiluciones y la egetacíón. 
Bien se ad ivi na que el «écran' de aquella cordillera deja sentir su ac­
ción protectora contra los vientos proceden tes de l norle, igual - si 
bien en tono menor- que los Alpes intcrpuesto.s en tre la planicie cen-
troeuropea l' el Véneto y Piamonte italianos. k>. ~o . '¿10 

Temperaturas. 

He aq ui las rá fi cas (fl g. 1) correspo nd icntes a la media mensuales 
de tres estaciones del liloral andaluz al ni ve l dcl mar: i\'l álaga, Cabo Sa­
cratif y Al merí a (tres puntos a casi una misma lati lud: 36"45'). Vea-
111 0 también las de Murcia, Carta"ena, Cabo de Palos y Alicanle. Por 
curiosidad rcllcjaremos los datos de una estación qu e hace de proa 

1 E. de hl:uton ll c: Traili de (í¿ugl'tlpltic Ph)'si,/uc, P:tri~ . 
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centroeuropea rren te a la climatología atlántica, tan opuesta a ésta del 
Mediterráneo andaluz: La Coruña. 

Oc todas aquellas gráficas, Cabo Sacrnlir y Almería son las müs cá­
lidas , puesto que durante cinco meses la tempemtunt media es superior 
a 1 s 20° , y en el tra nscurso el los siete meses re tan tes jam¡\s baja a 
los [00 Lo cual supone una med ia anual Jllayor de ¡ 6°. Málaga goza 
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Fig . l .- Temperatu ras medias mensuales dd litoral :\Ieditcrn\nco occid l'ntlll· lli'lpano, y de 
La Coruil ll, en el litoral cúnlabro-at!üntico . 

de una cirra aná loga. Y muy parecidas son las de Murcia y Cabo de Palos , 
las cuales, descendiendo paulatinamente, viran hacia la termicidad de 
Alicante, do nd e sólo cuatro meses la temperatura es superior a los 20°. 

Todas las gráficas revelan un detal le interesante: el contraste inver­
no-estival, dos vertientes bien acusadas. En cambio, La Coruña, que 
jamás llega a los 20°, pero que tampoco desciende nunca mucho de 
los 10°, exhibe una suavidad que bien concuerda con el clima curoat­
lántico, con la saudade gallega y, por extensión, con Irl anda y las 
Bretaña inglesa y rrancesa. 
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Pluviosidad. 

Es imponente el con tra lar con el «lest . cOI'unes las g rá ficas del 
li toral andal uz, pues no parece sino que las llu vias de la co ta ga llega 
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Fig. l .-Distri bución anual de las lluvias en AlicJlltc t.\l aditcrráneo) y ..:n I.a l'orulia 
(A tI:\nl ico) . Totales de precipitaciolles C'Il el litora l mediterrá neo occiden tal e-.pnñol. 
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Fig. 3.-Distribucióll anual de las lluvias en el liloml mediterráneo occidentllt hic; pllno. 

total izan en sólo un lugar las precipitaciones ele las localidad es andal u­
zas que estamos analizando. La Conuia recibe al a l;o 1.009 mm. 
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Fig. 4.-D i ... tribu..:iull e intc n ... idutl de los lluvia:;. en La Coruií n 
lIit •. ln\\ e .. pailol del Atlántico}. 
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(fi g. 2) en tanto que Almeria 1, en otra punta homóloga, tiene q ue 
contentarse con 171 Ill m. (fi g. 3)' 

Un cielo ca i eternamente azu l y una atmó. fera 5eca explican nque­
lI as gr"ficas térmicas con dos vertientes en el litoral med iternlnco an­
daluz: tendencia a cli ma conti nental, a extremosidad, a pesar de la 
cuenca mariti ma cerrada y ca i aislada que el ~ I edi ternineo supone. y 
es que la muralla del arco béticorrifeño es una colosa l tajalllar vuella al 
oc te, que rechaza las lluv ias athínlicas traida por los vientos occi­
dentales. 

Aparecen dos fases secas, estival e invernal, en 1lurcia, allagena 
y Cabo de Palos. En Málaga y Albuñol, y en Allneria, d" aj)arcce el 
período seco de inviern o; pero la sequia esti val gana en extensión ha -
la cuatro meses. 

Es instructil"O fijar la atención en cómo ll ueve en el litoral andaluz 
en co mparación con el galaico: La orLlli a sugiere la impre. ión de q ue 
all i llueve casi constantemente, con sus 148 días I ien di tribuí do co n 
cierta eq ui dad dura nte el año (fi g. 4), hin Acumularse duran te algunos 
meses ni menos en unos día, pa ra dejar el re to con un ciclo raso y un 
so l intensamente desecador. Todo lo con trario aco ntece en el litoml an­
dal uz: Alme ría produce una impre i6n desoladora de yací ; los días 
de llu via, combinados con las ordenadas cuanti tativa. , cau,an el efecto 
de alfilerazos indicadores de lluvias fugace' y torrenciale .. ~,I ás que en 
Almeria y Málaga exageran esta nota Murcia y Al ican te (fig. 5). 

En resumen: frente a la suave ondu lación coruñesa, el ri tmo inqu ie­
to, todo o nada, del litoral andaluz mcditerr:lneo ' . 

Vientos típicos: tc n-aL, l eyante y vend a val o s ur. 
Fenomenos de espej ismo. 

Los vien tos dominantes en el li toral andaluz meditel'ráneo imprimen 
carácter a la climatologia regional de aquella vertiente de la "mn Cordi­
llera Bética. Así, el terral, que es el norte, el nome tc y el oeste, exa­
cerba el calor en verano y acentúa el frío en invierno, como procedien­
do del continente hispánico. Cuando procede del oestc trae llu vias , si 
ta l es el régimen dominante en el Atlántico. 

1 Que recuerda a Vn!!adolid, cm el ccntr del ar¡,;o mOIl I,1I10.,O t l1 'io·~al:li..:o - :I'"'tl1r. 

! En \!cintic il1 co :t iws ,610 nieva una vez en )Iálngll. En I S~Ú cayerol1 sobre Gi bml­
tar ::;.;8,2 milimctros dI,) agu:l en \..:inliséis horn'i; UII<! lI1allg:1 dt! agun, ti na lluvia l ipka­

mente IrIJpic¡t1. 
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El levante, huraca nado a veces, puede ser lluvioso, y en todo caso 
amortigua los contra tes térmicos. El ur, o vendaval, es seco siempre, 
y, como el terral, o más aú n, exalta el calor en verano, por proceder 
del IlÍllterlalld africano. 

En los dia enca lmados del \'crano, que a veccs se ensa rtan en su­
cesí ' n interm inable , clli toral malarruelio es a. iento de fenó menos de 
espejismo curiosi imos, en virtud de los cuales la costa de Torremoli­
no , contem plada desde ~¡á l aga, se estira en sentido vertical, ilngiendo 
gigantescos acanli lados; las olas que rompen en aquolla playa parecen 
cascadas onOl'lll e ; lo buq ues que cruzan por el horizont toman for­
mas grotesca, aparentando cascos alti imos y descomunales ch imeneas, 
para, a poco, aplu lar e desmesuradamente, confo rme van discu rriendo 
por cl horizonte. 

So n esos dias de ca lor aplanante, que persiste invariable durante las 
primera horas de la noche, y no es raro que la luna, si es llena, salga 
diru sa detrás de espesa calina y su disco aparezca fo rmando dos o tres 
zonas superplle tas y .-eparadas por estrangulaciones oscuras; poco 
después, ya más elevada sobre el horizonte, los efectos de las renexio­
nes totales en las caldeadas capas atmosféricas inmediatas al mar des­
aparecen, y la imagen del satél ite recobra su forma normal. 

No podia quedar si lenciado el espej ismo en e te trabajo, porq ue no 
lo hemos observado con tan to desarrollo y persistencia en ningún lugar 
de España. Y no cabe duda de que consti tuye otro dato que va corro­
borando los caracteres climatológicos subtropica les de esta faja costcra 
de Andal UCÍa. 

Por todo lo que antecede, bien cabe afirmar que estam 5 ante un 
conjunto de caracteres parecidos, por separado, a I del clima de ~ I é­

j ico y Cochabal11ba, en América, y de Pre toria, en A frica del Sur, que . e 
incluye n en la categoría de climas c!¡J idos de al titud que gozan de carúc!er 
s ubtropica l. Por las precipitaciOlle recuerda al de Túnez, y de Gorea, en 
el Se negal l. De ahí quc sca licit considerar este trozo de costa española 
entre los d ilnas tropicales' aten uados por la altitud, que en e te caso 
está sustituida por la lati tud, y favo recida por la exposición, o solana, 
al mediodia, como es bien notorio en ese litoral malaco-granado-alme­
riense. Por la prox imidad al gran desierto africano y a 105 arenales ma­
rroquíes, sus temperaturas llegan a recordar a las de El eniro en verano. 

1 Scncg:illés pnrece el clima Illll1ngucilo, el! cuanto n sequedad. 
z Hclcl1ko, en c.uanto n seqllcdnd; y temperntura entre tropical y uhlropic:tl. 
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A pocas docenas de kil ómetros rumbo norte, lo 3.400 y m¡ís me­
tros de la Sicrra l\'cvada (I¡im. IV, fig. 1), Y una di\'i5 ria de m¡\s d 1. 500 
de al ti tud media, verdadero remedo de las cordi ll eras del "Vest esta­
do unidense, deparan un ti pico escalonamiento o grackria térmica, una 
rep resentación de todos los cl imas. Ya en la ;Ileso-Andalucía, la del valle 
del Guadalquivir, la oscilación térmica se amplía enormemente, en tér­
minos tales, que si el verano es más intenso, cOlno lo ate liguun órdo­
ba y Ecija (sartén de AI/da/I/cía), el invierno es crudo, con bastantes 
dias de escarcha, como ocu rrc en Córdoba, Jaén y Granada, mientras 
Málaga, Motril y Almeria gozan de una temperatura ideal, que permite 
la permanencia de las gentes sentadas alrededor de las me. ns de los ca­
fés en las aceras de calles y paseos, y hace del abrigo una prenda cn i 
innecesaria. 

Para completar la de finición ~limatológica de In "edien t\! mediterrá­
nea de esos alpes andaluces, recurramos aún al 

Carácter de la vegetación. 

Toma aq uí la pa labra el inmortal botánico ~ r. Wil lkoI11Il1, en sus 
Gl'IlIldziig-e der Pjlall:;envel'b,-eitllllg- an! del' lbel'isc!lm Halbillsd, Leip­
zig, Verlag von Wilhel m Engelmann, [896. 

Pág. 5T «La costa de Granada, especialmente en ve rano, está ex tra­
ordinariamente sometida a los vientos cálidos del Sll1' y de l oe te, y al 
mismo tiem po las altas murallas constituidas por la Serrania de Ronda 
y la Sierra Nevada la protegen contra lo vientos del norte y nordeste. 
Por consecuencia de esto, goza esta costa de un clima que ori gina la 
presencia de especies tropicales: caila de azúcar, batata, algod nel'o, 
chirimoya, etc .• 

Pág. 219: «Lo que distingue a esta faja, de la regió n cálida ele la 
cuenca mediternínea, más que la bell eza de us pa i ajes es particular­
mente el clima subtropical que en ella domina, el cual no sólo ocasiona 
en el fértil suelo la presencia de una vegetación ex traord inariamente 
pujante, sino también la de especies verdaderam ente tropica lc', en can­
tidad tal COIllO no aparece en ninguna otra porción del su r de ElI1'opa, 
ni incluso en Sicil ia • . «Además de estas plan tas tropicales, objeto de 
culti vo en centenares de hectáreas, se ve en los jardines altas matas de 
bam bú (Balllbllsa. aru.lIdillacea L.), bananas o plátanos (/lfusa pm'adisia­
ca L.), árbol del cora l (Eryt/¡ril/a. corallodend"oll L.) y árbol del paraiso 
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(Se/t¡III1S 111011,' L.), e incluso el ürbol del café (CoiJea a.rabica L.) y el ch i­
rimoyo (Al/olla rltehmolia L.) ...• 

Otro naturalista insigne, Ernesto Il aeckel, en sus ReisC/lski=zf (VOIl 
Tmuiffa bis :;/11/1 Sillai), Alfred [(rüncr Verlag, Leipzig, 1923, cita en 
sus eserit s, ya bien lejanos en el tiempo, el car:icter tropical de algu­
nas zonas del ~[ed i tcrráneo, sin referirse t.\citamcntc a la costa andalu­
za, que no \'i sitó. 

Aludiendo en la p!igina 56 a Argel , cuya temperatura media es 
de 'ca ·i 1<)°, refkre que en el invierno extraord inariamente crudo 
de 1877-78 1 heló eis dias Cn enero y tres dias en marzo, y el tcnnó­
metro de ·cendió hasla a -4"- De las 258 pluntas trop icales del célebre 
jardin de Hamm>l solo sc murió el bananero de ~ l adagascar. 

Como ominentemente trop ica les cita en la p1Ígina siguiente, .v siem­
pre con referencia a Argel, BOlIgaillz'¡flca, Cnesa/pillin, cte., tan corrien­
te· CII ~[á la n, Sevilla y Córdoba Íllclu . o. 

Rati fíca el canlcter casi tropical de la costa andaluza la alusión que 
en la páoina 107 de l propio RrisCllskizze hace l-laeckel a Palermo, de 
cuyo jardín tropical de la princesa Butcra (18Go) dice: 

« I ~s el primer punto de Europa donde, in protección illl"Crnul, pue­
dün culti,-arse todas las manire taciones del trópico, como palmeras, 
lianas,orquid as, liliáceas arbóreas, helechos, bananas, cactus, ctc.> Le 
im ponían a nuestro autor los tal lo,; ele ba mbú, de 80 pie ; lo,; banane­
ro ' de e plén lida . hoja, etc. En la p¡\gina 136, con referencia a los al­
rededores de Catania, vuelve a aludir a los grupos de bananeros o 
plátanos (Mltso), a unque allí no llegan a fructificar (en ~lá l aga, si), pero 
se consuela I-laeckel de VCr I'iv ir esta planla 15°, o sca 1.665 kilómetros, 
má al norte de su patria. (Claro está que en Canaria - viven bien al 
norte ele ella, pero no hace esto al caso ahora). 

Paralelamente al paisaje vegetal sicil iano, eltcmperamento agací. i­
mo del ilustre naturalista alemán ad,·ierte los rasgos del renómeno ero­
sivo al referirse, en las páginas 130 y 13' , a los . numare», que él tra­
eluce por rios que se de bordan o ríos cavado res, de lechos colmados 
por los pedrusco, en seco la mayor parte del allo, pero que en invier­
no y primavera, cuando caen grandes Ilul'ias en la montaIin, y duran le 
la fusión de las ni eves, aparecen bruscamente crecidos, llenos de "tlua. 
Alude Haecke l [\ la zona orien tal de Sici lia, y seilala cómo al llegar a la 
costa aquello . Aumare> se resuelven en un canal ancho y plano, cuya 
latitud todav ia aumenta du rante el corto trayecto hasla el mar '. 

I Tlln pn r~cido a c~tc de 1935, en que hn ne\'ndo en Almcría.\' Cádiz. 
::! Lo mi!'ITIo que los torrentes bétkomcditcrróncos. 
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De la Abbadiazza, cerca de file sina, conslruída en el "iglo Xl por 
los normandos, dice «que e taba llena de escumbros torrenciales hasta 
la altura de los capiteles, circunstancia que da idea de la inten idad de l 
fenómeno de erosión y acu mulación en el breve lapsu de 800 años >. 

Razó n de pes que se suma a cuanto hom s dicho acerca de l carác­
ter tropical de la porción meridional de Sici lia, lan hom6loga, g og"Mi­
ca y topográficamente, del litoral mediternlneo de Anda lucia. 

y no olvidemos que mientras Sicilia eslú cabalgand sobre el para­
lelo 38°, nuestra litoral anda luz-meditcrnlneo se en uentra entre los 
paralelos 36° y 37", Y por debajo, asimismo, de la latitud de Argel. 

. 
Fig. 6.-Las 7.0 1lllS trop ical (en negro) }' ~ubt rupic:l1 (I Cliculildo) del l i loffll mediterráneo 
undnlu7.. Ríos: " Vcrde; 2, Guadalhorcc; 3, Campanil!:,, ; -h Gu¡td~¡hnedina ; ,\'élez; 

6, GundoJfeo; j, .\drn; S, .\lmcri:l. 

He aquí ahora ejemplos de plantas que, in ser endém icas o natu­
ralizadas, se crían perfectamantc en nuestro lítora l (Willkolflm) y que 
son tropicales: 

Bambú, Drago (Iám. lV, fig . 2 Y 3), Yucca, Broltssolletia (del Japón); 
Pirc/tIlia (de Sudam6rica); Persea (de las Canarias); Ccstrl<llt (de Sud­
américa); ta baco, Tecoma (de Améri ca tropical); Puiploca (Oriente, In­
día) , E,')I/f¡rilla (de Cuba), Cassia (de la América trop ical), Poil/dalla (de 
la lnd ia), Parkillsollia (Anti llas) , Eupf¡o" bin pulc!terl'illla (de la América 
tropical), Ricimls COlll1lllUÚS (de la América y Asia tropicales), que ad­
quiere dimensiones arbóreas; Koch'mtel'in, Hibiscus, Colocasia alltiquo-
1'lt1ll (de Egipto, Ori ente); A'IIIaralltll1ls, Pupalia, Acli)'mlltlies (de Egi pto); 
Eupatol'il/.'IIl (de Sudamérica), Tagetes (ídem), Lalltalla (de América tro­
pical), Cm'diospmm"" (ídem). 

e 
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Las ch umberas san ab un danli. imas; no tanto las pa lmera, au nque 
en los grandes parq ues malagueños públ icos y particulares hay varie­
dad i nmen 'a, como en ni nguna otra parte de España. Los naranjales 
dd va lle det Guaclalhorce on en In¡:(laterra los de producto más apre­
ciado de España entera. 

Puede decirse, con \\'illkomm, que la zona tropical y subtropieal 
asociada tienen un espe 0 1' de 250 metros a parti r del Mediterráneo. 

y de nuestros dias- 1930-es un _In forme relativo al culti vo de la 
caiía de azúcar en el litoral ele las provincias de Málaga, Granada y AI­
mería . , pub licado en el Bolelílt de llt/onllocióll social del M':II':slel'io de 
Trabajo )1 Prr.úid1l, ~ I adrid, págs. 824-839, según el cual la superficie 
de cal'¡a dulce o de azúcar en Motril, que en 1910 era de 7.614 hectá­
reas, alcanzó la cifra de 1. 500 en ese aiio 30; pudi ndo calcul arse en 
más de 4.000 hectáreas el ¡\rea to tal de este cult ivo en el litoral andaluz 
medi ternineo . • Las frutas tropicales, como chirimoya, guayabo, plMano, 
se dan con éxito en todos aquellos pun tos en que han sido objeto de 
un culti vo estudiado. En alguno' está hoy en ensayo la producción de 
piña a mericana • . «". condiciones privilegiadas del suelo y del sol". 
que". desdc luego no posee en lO:u ropa más que el litoral malagueño, 
granad ino y almeriense. (fig . 6). 

* * * 
Como resumen de todo este amplísimo cuadro ju tificativo, cabe 

deci r que en la faja costera mediterránea de Andalucía existe una zona 
de clim a tropical restringido o atenuado por la latitud, pero refOl-tado 
por la exposición . 

Los CurSOS fluviales de Ja vertiente mediterránea 

de l a CordlUera Bétl ca. Sus ca racterísticas. 

El río de Almería nace en la me eta de Guadix, al pie de la Sierra 
de Baza, y con dirección sudeste atraviesa la altip lanicie de Fiñana, a 
la quc sigue el va ll e que sepa ra la Sierra Nevada de la Sierra Filabres; 
recibe gran número de tributarios procedentes de ambas sierras, entre 
ello el río de Andarax, que recorre el va ll e de Ca njáyar. Las aguas del 
r ío Almeria quedan captadas al llegar a su vega, y después de 78 I;iló­
métros de recorrido desemboca en el mar, 15 kilómetros al este de Al­
mería, la capi tal. Su cuenca mide 1.880 ki lómetros cuadrados. 
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El río de Adra, formado de la reunión ele los barra ncos procedentes 
de las laderas orientales de Sierra :\cl'ucla, riega la dilatada vega d" 
Ugíjar, atraviesa una gargan ta entre las sierras Cotl travicsa y Gádor, y 
el 8semboca junto a,Adra, Dura nte lo estiajes, us aguas desaparecen 
bajo el espeso montón de grava " y después de largo trecho el río Adra 
reaparece en forma de nacimientos en la rllmbla ll ama la de ~ I Hrbella , 

El río Cuadal feo se fo rma por la reunión de los rios Grande y Pa­
dul, los cuales recogen los derrames de la SielTa ¡\evada en su vertien ­
te meridional, med ilerninea, o Alpujarras, Entre ';stos IlH:rcce citar e el 
río Poqueira, que nace en las l a~u na, alpinas de l gigantesco muci? , 
situadas a cerca de 3,000 metros, al pie del ~ I ulhacén, \ e lcta y Tajo ele 
los ~'I a ch os y tramos intennediu' de la allí illla di\'boria '; otros auda­
les sou el río Trevélez, así COIllO el río de Cúd iar, que arranca dd Pne r­
to del I"obo y recorre el pin toresco va ll e de C<idi"r, muy pohlado, El río 
Cuudalfeo franquea la barrera litoral formada por Ii!' ierras de Lujar y 
Almijara , labrando la agreste hoz de Vélez de Benrtudalla, por la cual, e 
apretujan salvajemente las aguas en épocas de Ilu,'ia y las dé! de, hido, 
en tanto que durante el rigor del es tio el Guadalfco qued, reducido a 
una ram bla seca cuajada de ped ruscos, como r cuerdo de su gran cau­
dal. Al salir de esa g-urganta- l3oca del Dragón lIamacla-- el Guada lfeo 
se resuel l'e en acequ ia - que irrigan la ,'ega de ~[otr il y mucre al pie del 
promontorio de SalobrCl'ia, Su cuenca mide !.700 kilómetro cuadrado~, 

El río Guada lhorce se fo rma por la reunión de los derra mes proce­
den tes del Puerto de Alfa rnale (en la Sie rra de San Jorge, junto aLoja), 
donde existen ,'arias fuentes \'auclusiuna o <nacimientos. ; su primer 
recorrido produce la impresión de haber sido capturado parcialmen te 
por el Genil, de cuyo valle sólo es tú eparado por colina de poca alti ­
tud, Este río alimentaría un gran lago en lo que boyes alt irlanicie ti" 
Antequera y Bobadilla, hasta que la erosión rcmolltall tc de los derra­
mes med iterní neos de la cord illera hizo que irru mpiese olro río, el cual 
captó las aguas de ese lago y las vació a través de la mi ma forlllando el 
tramo fi nal, norte-, ur, del rio Guaclalhorce; de ah í la ag;reste, imponen­
te hoz de los Gailanes y del Chorro, en lrc I"s sierras ,\1 dalaj i ' , H UIllR 

y del Agua, An tes de la construcción del Pantano del horro , el 
Guadalhorce se despeñaba ccrca de la estación del Chorro por una cas­
cada de 12 metros de altlll'a, en 'med io de aquella brecha cstrechí ima 
y de al turas fo rmidables, lIlurall as abismales cortadas a pico, que re­
cuerdan las gargan las de la Homanche, en las cercanías de Grcnoblc, R 

] 11. Obcrmai er .\' J. Carandcll: .. Los glnciarc!> cuate rn ario,," dé Sierra Nc\'uda ;t , Trab. 
del Jflls. Nar. de Cimr. Nal., Ser. Gco!., ~IadriJ , 191 6. 

T OllO xxxV.-El\'SRO, IG3S. 



50 BOL!TiN DE LA SOCI EDAD ESPA~OLA 

través deL macizo de la Bolledone y la Chartreuse. En seguida se desliza, 
siempre encajado, p ]' el paradisíaco valle de Alora y Pizarra, en tre una 
tupida alfombra de huertas y noranjlLlcs; y al Ilegal' junto al Meditemlneo 
topa con el macizo costoro de Mijas, y se desv ia un ta nto hacia el este, 
para desembocar cerca de Málaga, despué de recibir las aguas vauclu­
s ianas de Coin y Al haurin (río Grande) y las de la rambla del Campa­
nillas, cuando corren. 

El recorrido total del río Guadalhorce es de r60 kilómetros, y su 
cuenca mide aproximadamente 3.400 kilómet ros cuadrados. 

No interesa tan to al estudio que nos ocupa cirio Guadial'O, que 
nace en la ie rras que circundan a la altiplanicie donde se asienta Hon­
da, y desemboca entre Estepona y el Peñón de Gi braltar. 

y entremos ahora en el análisis de las caracteristicas de los ríos 
mectite rrúneoandaluces, más que ríos, torrentes, y más que torrente, 
ram blas. 

Gradientes. 

Prescntam o algun os perfiles verticales de cursos fluv iales granadi­
nos, almeriense y malagueños. Se caracterizan por su eno rm e pendien­
te: as i, el río de Adra, del 8,83 por roo; el Guadalfeo, del 5,23 por 100. 
Es te es un rio evo lucionado, su cu rva se inscribe en coordenadas de 
dimensiones próxi mamenle iguales, debido a que ha construido ya un 
delta considerable (fi gs. 7-r r). 

El torrente o rambla de Jaboneros (7,5 por 100) nace en los montes de 
Málaga, pizarrosos, y atraviesa luego en angosta hoz el macizo mesozoi­
ca, calizo, de San Antón, para de embocar en la playa del Palo, forman­
do enorm e co no aluvial de grandes y angulosos pedruscos y bloques, 
en contrapcnd iente. El primer tramo es de inclinación enorme (Iám . V). 

El rio Guadalmedina llega hasta el casco de Málaga (que equivale a 
decir hasta el mar) encajonado en tre montañas de 1.000 metros de al­
tura, las cuales vierten sobre el tramo de inu ndación o aban ico de 
alLlViones un sinnlllnero de barrancos de extraord inaria pendiente. 

Aforos. 

Si estos desniveles condicionan de una manera primordial los rasgos 
dinámicos, el ritm o vital de Jos torrentes béhcomedi lern\neos, hay otras 
premisas que los acentúan, y son: el sello tropical y subtropical de las 
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Fig. ¡.- Perfil \"erticil l de l rio de 
J\drn. Longitud real , 30 kilómetros. 

Pendien te general, 8,83 por 100. 

'" 

Fig. S.-Perfil ve rtical d~1 arroyo de Ja.boneros 
(~lá!ngn). En un lrnyCc.to cfccti \'o, supue~lL rec­
ti ficndo el torrente, de 12 kilómetros, desciendo 
900 met ros, l ClHI.! supone una pendiente de ¡ ,S 
por JOO. En mellO!; de dos kilómetros de dende 
500 metros, ~egú lI pendiente de! 2S por 100. F.n 
el final, el arroyo se reclit ic.u. y ensanchn, Jl :1.snn­
do el Cauce de~de 10 me tro~ a 100 de nncburJl . 

,) 

Fig. 9.-PcrriJe~ \'er ticale~ de l Guadnlfeo, Poqueirn y Pn.du1. l.ol1&ri lud cfccli\"R del Gun­
dnlfeo, 63 k.i16Illetro~ ; pendiente, 5,23 por 100. Pendiento de l Poqucira, 14 ,6 por TOO. 
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,., 

Fig. IO.-EI :lrrOjo ('nrnicéro que, atrnve .. nndo el ilarrio del Lilllollu r, desemboco. en In 
Caleta de ~ 1¡\laga . Su pendiente medi.!. l'S dl 7 por 100, aproximad lUllc ntc lo mbmo que 

111 del arroJo de Jaboneros. 

Fig. J l. -Perfil \'cI1icnl de! río Gundahncdinn f,l lálnga) en sus últ imos 18 kilómetros. (Si! 
supone rectifi cado el río en t.odos sus menndros.) Por n complicür el dibujo, se hnn ele· 
g ido los afluentes de In margen izq uierda, E.l !mmo comprendido ent re In iso hi p~a de 
4.0 metros y la desembocadura e~ rectilínea y mide cinco kilóme tros próximamente. A 
partir de fH,jue ll n ~ur\'a, aguas ll!Tiba, el cnuce se encaja profundame nte y describe agudi. 
s imas meandr s. A partir de aquclln i ~ohi psa de .Jo me tros el lecho pasa de 80 met ros de 
ancho a 300 y m{I~, ha:: l:! quedar aprisionado ent re los muros de contención [ll atrnvc"n r 

el casco de '1 t\lag!!. 

r 
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ll uvias, la condición seca de la e 'lación cálidn y la falta de arbolad , 
cuya ausencia exacerba los efecto disgregadores, verdaderamen te de-

" 

" 

]S 

12 13 
Fig. 12.- Regimen del río Guadalhorcc ell el Chorro (~'riJRga) . Afio 192r. )li\x imus: 
IIl l 102, 86. 86,60. Caudales ordinnrios: mS 0,).25, 15.7. 6, 5.4.4. 5, S, 5, 5. en los 
rcs pcct i\'o~ doce meses. Si no fucm por el embnlse del Chorro , In'> o .... cilacioncs ~eri an 
mucho m:\!' fuerles. Fig. 13.- Régilllcn del río aJl1pflni!las(~f:\ l aga); por .... cgundo, cauda­
les rdinarios: 0,400, 0,4,00,0,600, 1,000,0,600,0,400, 0,015,0,004, 0,°5° , 0,500, 0,3;0 , 
0,4001113 en los respectivos doce meses. ;..ráxirn ns: 15.58,400,1 3,229,53103 por segundo. 

sérli cos, d I ca lor. Todo esto anticipa la comprensión de los gráficos de 

los aforos de dos como el Guadal horce y el Campani lla , anuente suyo 
de enorme red entre los intrincados y desnudos pizarreños montes de 
Málaga. 
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El gráfico de aforos del Guadalhorce (fig. 12) señala las nuctuaciones 
de volumen al pie del Tajo de los Gaitanes, donde, a pesar del Pantano 
del Chorro, que actúa de regulador, existeri sacudidas u oscilaciones de 
tremenda envergadura y fugacidad. 

iCómo no advertir al punto la admirable correlación entre el carác­
t r inquieto, el pulso nerv ioso de las lluvias registradas en las gráficas 
insertas en páginas precedentes y la fisonomia de <todo o nada» que 
lo aforos del GUudalhorce revelan! Pues más curiosa e instructiva si 
cabe es la coincidencia entre unas y otra gráficas al examinar la co­
rrespondiente al Campanillas (lig. 13), donde no hay pantanos que en­
torpezcan y traben las aguas salvajes que escupen las laderas desnudas, 
pizarrosa, impermeables y laberínticas de su extensa cuenca. 

E os S8 metros cúbicos por segundo suponen 58 toneladas en igual 
tiempo, 58.000 ki logramos, muy cerca de 50.000 kilográmetros , más de 
650 [-I P por segundo. 

Condiciones del modelado eros ivo. 

C0l11 0 el cauce del Campanillas es en ex tremo tortuoso en el profun­
dísimo encaje, resulta que esa fuerza enorme se precipita íntegra ahora 
contra un fl anco, luego sobre 011'0, y asi sucesivamente. Con el agua, 
trenzada en infinidad de fi letes helicoidales, marchan disparados los 
bloques angu losos, los guijarros y la arenas, es deci r, un inmenso y 
caótico taladro, de efectos eficace , tanto , que existe en otro torrente 
próximo al Campanillas: el Guadalmedina, un agujero célebre, natural, 
perforado en el lóbulo convexo de uno de us últi mos meandros; fe nó­
meno cmiosisimo fáci l de visitar desde Málaga, y al cual nos hemos re­
ferido en alguna bre\'e nota '. 

En lales fases de crecida lo torrentes y ríos colectores son verda­
dera. emulsiones a escala geológica. 

Cuando los material es de alguna zona son blandos, el cauce tiende 
a rectifi carse, a la vez que se ensancha; el torrente corta abru ptos acan­
til ados y el valle adopta perfi l transversal en artesa. Al quedar seco el 

Carandell (J .): tEI agujero del río Gundnlmedina ( ~I álagn). Un puente nnturnl, . 
ll fem. de la Soco Esp. de Hisl . . Val., t. xv, 1929 , págs. 21; a 220. 

Vcn nsc, ndcmns, como ejemplos de pilllnconcs o marmitas de gigantes, y de agujeros: 
cEn la '¡erra de Cn7.orln . Una. excursión u las ruentes del Gundalquivin, por 1. Carnnd ol !. 
Puia/ara, 1930, núm. 202, págs. 255 a 259. Y . Estudios fis iográficos en In cuenca de l 
Gundiaro *, por ídem. Ibérica, Ot1l115. 696, ]00 Y ¡DI ; 1928-29- Bnrcelollu, 
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lecho form a lo que las palabras ¡\rabes indican: un «wadi . , un caos de 
bloq ues y gu ijarros medio enterrados en el barro eco Y la arena, [01'­

mando una terraza por la quc, en leve muesca, discurre algún que otro 
hilo de agua. Una rambla o <r'mel •. 

Los descenso, en masa, de laderas están en el orden del día; en 
este litoral son bien conocido los de las faldas alpujarreñas de Sierra 
Nevada, que arman en yesos y cal izas del Triásico apoyados sobre el 
estrato-cristalino; citemos lo <franas' de Soportújar, sobre Órgiva, con 
arrastre de decenas de metros de la carretera a Capileira. Todo e de -
plaza a veces como si se tratase de un glaciar de barro, y este a pecto 
recuerdan algu nos torrcntes en u tramo infcrior. 

Los aba nicos aluvial es. 

Acabamos de ver cómo los torrentes 1I1cditerráneoandaluces actúan 
igual que si rios de gran caudal desccndiescn du rante unas horas o por 
espacio de breves días desde a veces la zona de nieves casi perpetuas 
hasta un litoral que no dista en lí nea recta má de 30 kilóm etros, como 
máximum, de las cabcceras. Y luego no queda e el menor rastro de 
aquella masa o tromba de agua. Sólo por capilaridad circula entonces 
una corta cantidad de agua subterránea, que el hombre capta medianto 
pozos, de los que existen infinidad movidos por electrobombas, en El 
Palo y otros lugares del litoral malagueño, granadino y almeriense, 
junto al mismo mar. 

Los abanicos aluviales, o conos de dcyección, forman deltas mi­
núsculos de admirable factura, que avanzan como Oechas triangulares 
mar adentro. El oleaje se encarga de esparcir a un lado y a otro Jos 
materiales y los aleja según su tamaño, nutriendo las playas, que apa­
recen sembradas de más pedruscos que arena; de ah i su nombre d" 
«pedregalejos», preciosas canteras de las que se extrae una mezcla 
de arena y gu ijarros, los cualcs con una determin ada cantidad de 
cemento interpuesto se resuelven en bloques aptos para la construc­
ción. Y lo mismo ocurre con los mismos deltas y ramblas o CUlOS 

infer iores de todos estos torrentes. 
Estos tramos terminales, caos inmensos de gravas, aparecen inde­

fectiblemente franqueados por muros lateralcs de protección. Y es que, 
realmen te, los terrenos aledaño de las m¡\rgenes de aquéllos e hallan 
a menor altura que los cauces o ramblas, debido a que la ma a de aguas 
salvajes pasa como una tromba mientras existe desnivc l; pero al Ilegal' 
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.ju nto al mar se detiene, y con ella quedan parados los materiales arras­
trados, los cuale . se aculll ulan, se api lan con forme s brcvienen nuevas 
avenidas. El resultado fi nal es la co ntrapendiente: el della acaha por 
ser más alto que la porción de cauce que inlll ed iatamente le antecede. 

Al ím petu de las aven idas sigue un colaps rapidisimo; al empuje 
del cao~ de agua, bloque, arena y cieno sucede la hrusca desaparición 
de todo rastro ele actividad torrencial. Qucda limpio el cauce, el canal 
del to rrente; ma~ la porción final, el abanico al uvial o delta, queda 
rellena, obstruida . 

Si a e te fe nómeno natural se suma cl efecto yugulador producido 
artificial mente por el estrechamiento que imponen los muros protectores 
de la ricas tierras labo rables, las aguas acaban por abrirse camino por 
cual uier lado, 'urgiendo la inundación catastrófica, como vamos a ver. 

Catástro fes ocas ionadas por el Guucl aUeo, Guadalmcdina y otros 
lo rr enles bétlcomedilcn áucos. Co rrccciones y repoblación foresta l. 

El río Guadulfco, hasta 1790, corría desde Palaura al mar con direc­
c ión hac ia el SSW., y desembocaba al pie de alobrclia. 

Dé pués varió al esle por un nuevo canal que sigui ó hasta el 5 de 
enero de 182 1, en cuya noche volvió a ro mper a su derecha , abriéndo­
se desd\! Pataunl el cauce que hoy liene y destruyendo 111[ls de setecien­
tos mUljales de labor. 

En I 47, II cauce tenninal, en el del ta, desde Pataura al ~lcdite rnl­

neo, tenía el lecho cinco vara .. obre las miÍrgenes. Lo' grandes tcmpo­
rales del sudoeste , que Icn\lllan fuerte oleaje, determinan desborda mien­
to - i con aquél los coinciden fuer te lluvia ' en la sien'as Nel'ada, 
Almijara, Luj ar y Contral'ie a. 

He aq ll i, ahora, nota compendiada de las cat<l<;trofes ocasionadas cn 
M,Haga por el r ío Guadulmedina, casi todas ellas súbitas (I{uns. VI y \ '1 1). 
Málaga a ienta más de la mitad dc u caserío en el delta de este río, cuyo 
cauce, naturalmen te, e halla a la misma, si no a má ,altura que las ca­
lles de la parte baja de la gran ciudad andaluza. I ntemporal sur o 
sudoeste, coincidente o no con la marea alta (no pOr tenue despreciable), 
agravaria iempre la incapac idad de rápido desngüe, al rnar, de las fa­
bul osa cantidad s de agua que por el Guadalmcdina descienden, co­
lectando los innúmeros fi lctes, regalillos y barrancos de las terribles y 
peladas laderas de los montes de ~ I á laga, laberinticas en su topografia, 
de idéntico s ubstratu!l1 y modelado que la Sierra ~ I rena. 
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Registra la hi toria inundacion s en 1'4-\, 15'¡'S, r5ór, 1616. ¡ ().N, 

en la que perecieron seiscirntas personas; 1628 , 1 63~, r66I, r¡ó.;., 176- . 
iCómo no recordar a este propósito las terribles inundac iones que 

con frecuencia produce el ~I issi ss i ppi, junto a su d~ 'emboeadura en el 
tropical golfo de ,Iéj ico! 

En ese año de 1765 fue ron cO Il>truidos los primeros muros lalcrales 
eu el tramo fin al elel Guadalmed ina, mucho más alto ' que el casco de 
Alálaga cn los barrios del Perchel, Santo DO lningo, an Juan , etc., qUl! 

atraviesa, ya a punto de dcscm ocar en el mar. 
~ Ias esto no hizo sino contribuir a elevar el cauce y, lo que e 1 eor, 

a taponar la salida a la colosal IlIasa de aguas Hrro ll adonts rOg-. 14). 

Pe ¡"C he 1 

!Bt7¡ El O . .. . -

Fig. J .l.-E),q ucma de ItlS cjrcu ll !::. t;¡l1cJa~ topugr:\.lka~ dch:nniuuntc:-. .. k \w. "lc:-.burJ~lllIicl)­
tos e in und:\ciúnc... producido., por el (;uadahncJill;.l, en \¡alaga. clIyo Cil\ll.:C c.,tilba en 
continUA a"cc lI),ión entre 1 ... diquc1) l:ttcra le ... que pn.:: tendiLtIl dcfl'ndcr lo,", burno .. aluduiuh. 
Cada nucm fi\'c nida dejaba un cJ.t r.lt Q de cieno y ~I'II \ as, que obligalÍa u nuc\-u c ... lI-

nl111iento ",~rticnl de 10<, dique ... . 

En la madrugada del 23 al 24 de sept i cm b r~ de ' 9°7, Y a causa de 
ulla tormenta en la Cordillera Bélica, e de bordó el Guadahned ina e 
inundó súbitamente los barrios del Perchel , Trinidad JI Capuch i n()~ , 

todo el sector de ciudad hasta la Cated ral, ya al pie del cerro l!1l que ' l! 

asienta la Alcazaba, contrafuerte del Gibral faro. 
En algunos pun tos de esos barrios llegó el ag-lIa a do' In tros sohre 

el pavimento ele las call es. La c rri ente arrastró alguno. puen tes, entre 
ellos el de la via férrea que une el puerto con la estación. 

La IIm'ia torrencial transformó las call es en ríos ele cieno . 
Los barrios del Perchel y Capuchinos parecían islas. 1~ 1 Arroyo de l 

Calvario, insignifi cante, inu ndó la Plaza dc la Victori a. 
Al amanecer del referido 24 de septiembre el ccntro de Mlilaga e la­

ba in vadido por tres grandes torren tes de agua y barro, uno de los 
cuales en traba por la Puerta l\ ueva, y, siguiendo por varia calle , de ' 
embocó en la ele Larios. Las aguas saltaron por encima del Puente de 
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Teluán, siendo milagroso que no se lo llevasen, como lo hicieron con 
el del rerrocarril , 200 metros más abajo, egún queda dicho. 

Málaga era una laguna, en la que emergían montones de muebles, 

maderas y árboles. 

Fig. 15.-i\lálnga. La calle de Torrijos dUnLntc una de Inr; in undnciones 
por el Gund(l lm ed inn. 

Quedaron sin albergue 12.000 personas entre Málaga y los pueblos 
ínundados. El número de casas derruidas rué de 200. 

Perdieron la vida cerca de 30 personas. 
Todavía el 14 y el 21 de octubre repite el Guadalmedina sus trági­

cas andanzas; sus aguas aún se elevan metro y medio, y quedan inun­
dados los barrios de la Trinidad y Capuchinos. 
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El rio de Vélez, cuya cuenca, en las estribaciones de la ;e1"l-a Teje­
da, está totalmente talada, lo mismo que las de I s rios IIna lizado , se 
desbordó sllbitamente también aquella misma espantahle noche del 
23 al 24 de septiembre de 1907- Sin in undar Vélez-Midaga , que está en 
alto, al pie de un cerro, sorprendió en los numero isimos cortij encla-

Fig. ló,- .\·lálaga, Barrio del Perchel. Calle de la Trinidad, COI1 los ncnrrco. Ilcumulados 
por el Guadalmcdi na en su :l.\"cnida del 23 al 24- de ~cpt¡embrl.' Je r907 . En IOh edificios 

se advierte la altura El que llegaron !¡lS agua!) dc:)bordadas. 

vados en sus márgenes a más de 30 personas, lIluriendo en Perianll el 
alcalde de Vélez-Málaga. 

Otro grupo, el tercero, de unas 30 personas también, rindi tribu­
to a la muerte en varios pueblos de aquel litoral malagueño. 

Es concluyente el carácter tropical de las ll uvias de esas fech as y el 
de las bruscas inundaciones de Málaga y cambios de cauce de los ríos. 

Agrava sus efectos la desaparición casi absoluta de las masas fores­
tales de los montes de Málaga, y de las Sierras Tejeda y Almijara . 

Hoy está oportuna y pe rfectamente protegida Málaga por el hermo-
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so Diq ue de l An'ujcro, presa o barrera que no embalsa agua al guna, 
pu es deja qu c el Guadalmedina pase a su «amor' por aspi lleras o hue­
cos calculado . . Cualquier masa de agua que re bale por aq uellas lade­
ra de 45 y más grados, y de 1.000 metros de elevación, tendrá salida 
moderada y al mismo tiempo mu ra lla de efieacísima contención, d¡\ndo­
se por up uesta una continua vigilancia de la prcsa, una repoblación 
fores tal ta n intensi Va como im placables sean las ordenanws prohibiti­
"as de todo géne ro, y unll incesante corrección de torrentes, con el 
abancl1lumiento cuidadoso de las laderas, idéntico al que sc practica en 
Valencia, Baleares y Cataluña, )' se prac ticaba en H \laga misma (Sierra 
J e Mija ) hasta mediados del pasado siglo. 

AIO"lln otro diq ue IlIÚS, aguas ar ri ba del Pantano del Agujero, asc­
g ura ri a todal'ía mej or la eficacia de éste, protectora de la seguridad de 
J'l'lá laga , permitiendo inclu o la tra nsfunnación del actual cauce seco del 
Guadal meclina, cn u tramo terminal u través de la ciudad, en un mag­
nífico abo l'cdado semejante al que en 1 iza constituye una ele us gran­
d~s avenidas, 0, sin ir más lejos, en Granada la call e de los Heyes Ca­
tóli cos y la } Ll art a Ileal, sohre el río Dan·o. 

RCllercuslóu en el modelado. 

Una ac ti vidad torrencial tan intensa como cabe imaginar en alinea­
ciones montañosas que distanelo como máximo 30 kil ómetros elel mar 
(Sierra Xel'ada), con cumbre' de cerca de 3-500 Illútros; o sólo 12 ki ló­
metros , como acon tece con lo mon tes de ~ I ü l aga, con alturas ele mil 
y pico metro . ha de trad uci rse rorzosamente en una pl¡\stica rormida­
blcmente tajada por r rofund isima hoces, con laderas hendida a su 
vez, y ésta con vertientes sccundarias ta mbi6n cortadas por regajos; 
todo lo cual origina una hidrografia dendrifo rme y una topografía acu­
chillada, cuyos efecto' se exageran cuando desde una cumbre se con­
templa el paisaje al con traluz dól sol puco to ya. 

Las roca pizalTólias que forman el sub tratum de los mon tes de 
Málaga influyen poderosamente en esa laberintica topografia, que obliga 
a. describir larguisimos rodeos a cualesquiera carrcteras, como la de ~ I ¡\­

laga a Loja, el ferrocarril de montaña de Vélcz·Málaga a las Ven ias de Zu­
fRlTaya, lugar si tLlado en la dil'isoria de la cordillcra, a unos 15 kil ómc­
lro. en linea recta de Vélez, ya los 1.000 metros sobre este punto, situa­
do a pocos sobre el nivel del mar. 

Como antes i ncidentalmcn te se dij o, la topografia es parecidisima 

I 
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a la del borde o falla de la ~[escta Ihérica frent0 al Guadalq uh ir, ex­
traordinariamente laberíntica por efecto de la acli\'í ima erosión ck Inf> 
aguas que por el acentuado plano inclinado se derraman a la margen 
derecha de dicho río, que aqu í representa al , led itcrr{lI1eo como nive l 
ele ba e de aquéllos . 

La persistencia e intensidad de la estación seca se traduce en el 
hecho de que el manto vegetal con tin uo, que en fo r rna de praderas 
cubre las montalias de la España hinneda, no exista en e'U otra E~pa ña 
seca b~tico l11ed iterránca; el fielt ro con;,tantemente emhehido ni la tierra 
y rocas tan to más hid ratadas cuanto m,\s en lo hondo de la hoce, no 
aparecen en la ' montañas béticas, cuyas faldas se calientan en d e trato 
subtropical y aun tropical inmediato al mar. Los pintorescos meandros 
am pulosos encajados, poblados de arholado y cé~p"d , propios de la 
montmi as astures, c:íntabras y vasca", apareCeIl con tanlClllcn tc llenos 
del agua que de una manera con ti nua, con tasa y medida, es cedida por 
el manto vegetal y la tierra perennemente humedec ida y espo njada. 

Por el contrario, la expresión culIlI inan te de In 1, 'paña seca halki­
mosla en esos rios, IIl ÚS bien barrancos, bélicolIJCditcrráncos, d" zigza­
gueHnte trayectoria en las hondonada de ásperas lade ras, y de cauce col­
mado por alu l' ioncs, cuya blanca e inm óvil traza scj lo ll1 uy de tarde en 
tarde. e trueca en avalancha caótica de a~ua , barro , arena y bloques d" 
lodos talmuios, que como sierras de pelo nIcn el I"cll o y son lanzados 
con impetu destructor hasta el ni v I de base, do nde 'C dclienen y 
aculllulan en forma de delta que avanza mar adentro. 

Trabajos conexos. 

Ont.lt MA IElI , H. Y C,\ltA~UnL, 1. 

'916. L ~ glac iares cuate rnarios de Sicrrn XC\':lllll . Trab , dI'! ,I/uscu .'1.',10'0 1101 de 

Ct"mdas ,\'t' /lI ra/es. fl lttdrid. 

C.\RA~IlI· [J., J. 

'92 [. La Jll orfolo~Jía de la Sierra Novada. N,,'isl,l dI' la Atltrlolli./ lit- CielldclS. 
Mad rid. 

1922. El Gundal horce on el Chorro de los Gailtulcs. lóiricll. Torta 'D. . 

1925- Las grandcs rCf¡Crn lS hidráulicao:; de la AJpujnrra. lb/rita. TortosiI. 
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19z6. Estudios fisiognHicos en In cuencn del Guadinro. IMric.l. Tortosa. 

1929. El . A guj cro~ de l do Guodalmcdina (~IAh\ga). Bol. Sot'o Esp. de /lis/. Na/ural. 

~ludricJ. 

1934. La fut ura cnptación del Alto Gcn il por el Guaclalrco, en In. Vega de Gra nodn. 

Congn:so de Santiago. Aro(. Esp. Jdra el Progreso de las Ciwrins. 

1934. El habita! Cilla Sicrm ;\c\'ada. Bo/rlíll de la Sorirdnd Geográjica. Nnriolla/, 

Mudrid. 



\' 

BoL. DE L.' Soco Esp. DE 1 IIST. :\AT. 
TI)~I" """V.- Lí.\!. IV. 

Fig. l. -Zona nlp illll de la \'l'rticntc "'l'ph.'lHrional del ~I u lh¡¡¡:!!n, ~il.!rr¡¡ \l"\ .lda. EI1 1:\ me­
ridiol1 al radica la lagul1:\ de la Caldera . :1 3.0111) llldlO"" 4th: pUl'de I.:¡Jn" ldcra¡.,t' comn 
{irig ill :l ri a dI.!! POljllCir;¡ , a nuente dd l;lla dal fcn. La \'c !ll t'nlc :\ork. n 1,1 Il.qllicnl:l. 

;\ Iul hacéll, ell él :illg-ulu !-upcri or dcrcd l(' , La lli\ ¡..,orill corrc"pol1~fI.: a la di.lgollal. 

Figs. 2.r 3 ·-Dmg{J~ dd P.lrljuc de la COllccpci0n de ~ l li l ag.l. PlulI L, pmpia de Cnnllrill<: . 

C a l' a lllfc ll (J.): Las l.!ondic iOIlt!."i del mode lado l'ro~ i\"o el! 1,1 \ertiente mcdill'rrünl'a 

de la Cordillera Bética. 
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Fig. I.-Elli loral lll nJa¡": lI cño al E. del (; ibI'Jl ra ro: la punta J~ ~n IJII!J in de la !oocgu ndn. 
playa es el dc ltn de Jaboneros, en la playa dol l'al0. Aspl.! cto dc!'oloJo de ln~ laderas 
dcl li torn l bél ico-mcdilcrninco, 1'010 OpllC~IO al pa i:,ujl! jugo"'o, ~'l"aS( I. el t.' In orln gnLdcü-

C¡l llli'tbrica. 

Fi¡;-. 2.-Ejcmplo de cult ivos en terraza, ta l como se pnh;l icall pa ra con ~cr\':lr las lmkras . 
ell Levante ,\' Bah.:arcs, evitando la lurn:l1 ciali7.acióll, Aigua blava, en la co ... ta bra\'a 

gerllndense. 

Caraudell (J.): Las cOlldic ioll CS del Illoddado erosivo en lit \ crticnll! Illcditel'nillCa 
de la Cordi lll'r;1 Bética, 
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Fig. I.-~I :i\a¡;n . El Gwu.lahncdina el! ~rt' C¡1 110nl1.11. 

Fig. :2.- EI Gllndalrncdi ll it dc!'!pués de la cl:lch r~ crecida d..:: l:'I cpliémhrtJ del nilo ! 9° 7. 
Aparece el est ribo del pUC IHC de la i\ll l'Of:I ¡ q\ IC rue nrl'a..;lrado por la corr icnw .. 

Carandell (J.): I.as cU lldicioncs del modelado eros ivo en In "crtit.:n tc rncd it crr,'m:u 
de la Cordillcm Rética. 
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Fig. I. -~¡<i l a ¡; a. El Guadall11cdinn durante 111 111 ~11..' ... idn: pucnÜ' th.' 1:1 Libcltad .. 

Fig.2.-EI Guadalmcdina en una crecida ~c lIe\'6 d puenle del f\!r rocarril qu e ulle 
la c~tnción con el puerto de Múluga. 

Ca r a n d e lL (J. ): Las condiciones del mo~1c l ado cro.::jyo en lu \'\!rticn tc meditc rrfln\! i\, 
de la Cordi ll t!m J3~tkfi. 
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